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ADVERTENCIA.

Esle número del periódico es el último que se remite
à los suscrilores que no han pagado todavía el primer
trimestre de esle año.—También será el úliimo que re¬
ciban los socios de Za Dignidad i quienes (por no h.iber
renovaiio desde hace tiempo sus cuotas anuales) se les
asignó su depósito de^tíO ís. al pago de suscriéiones su-
oesivas, habiéndose exlinguido yá ese depósito. En este
caso se encuentran todos los socios que no liap renova¬
do sus cuotas desde primero de Enero de 1873 en ade¬
lante

A losdigRos profesores que nos piden noticias sobre
la continuación de la Fisiologia comparada. íes conlesla-
luos.-que esa obra se continuará cuando ia situación so
normalice y L.v Veteeinaria Española pueda siquiera
ciib:ir ios gastos que ocasiona su lirádlt,' pues hace más
de dos años que no los cubre, á pesar que de cada año va
elevándose más la cuota que por contribución industrial
satisface.—¡Son verdaderameute admirables eí espíritu
de represenlrcion profesional y el celo cienlifico que
resplandecen en los veterinarios españoles! Ejemplo: el
Dicctonario manual de medicina velerimrii que acaba de
publicarse eonsta de tres tomos: cuando estaba para
terminar el segundo tomo fueron excluidos de la suscri-
cion más de 500 profesores que adeudaban mucho y nopagaban nada; quedaron subsistentes seiscientos y tan-

- tos suscrilores que ó pagaban bien ó prometían pagar,
y estos seiscientos y tantos recibieron el completo deí
segundo tomo; se anunció que estaba de venta el tercer
tomo, y de entre lodos esos suscrilores que tenían yá ea
su poder dos tomos (ó dos tomos menos dos pliegos) de la
obra, solamente han adqiiirido el tercer tomo 227 suscri-
tores; ó.lo que es lo mismo: la publicación del Dicciona¬rio manual nos ba vali 'o el premio de perder más de
700 i jeitiplares.de la obra. ¿Qué puede esperarse de esla
clase? Con qué probabilidades de éxito contaremos parareanudar la publicación "de la Fisiologial—Esto que hoydeclaramos, por lo elocuente, es muchísimo más grave'

de lo que á primera vista pudiera creerse.

L. F. G.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Uii caso dudoso.

Como de antemano se que la observación á
que voy á contraerme no merece' el nombre do
tal, pues le faltan todas las condiciones para
constituir un hecho clínico, desde lue^o omiti¬ría referirla si no fuera porque no puedo resis¬
tir al deseo de exponer mis dudas con fran¬
queza.

El dia 20 de Abril del corriente año fui lla¬
mado por Leandro N., de esta vecindad, con
motivo de tener un cerdillo enfermo, que se le
estaba muriendo. No habla, ciertamente, exa¬
geración èn los temores de Leandro, puesto que,
aunque sin ninguna pérdida de tiempo fui con
él á su casa, cuando llegamos yá estaba el ani¬
mal muerto.

Por mera curiosidad, hice algunas pregun¬
tas relativas al padecimiento, y se me dijo: que
el dia anterior por la mañana babia comido el
animal con apetito, como de costutnbre, sin ha¬
bérsele notado antes la menor indisposición;
pero que en la tarde del mismo dia yá se le en¬
centro triste, inapetente, siempre tendido ó
buscando los parajes oscuros y solitarios, teni-
iloroso y con elpelo erizado.

El cerdillo pesarla unas tres arrobas, su
cuerpo estaba todavía caliente, y el dueño pro¬
yectaba aprovecliar las carnes. Yo aconsejó á
Leandro que no cometiera tal imprudencia; mas
viendo su decidido propósito, resolví hacer la
autopsia cadavérica para, en vista de las lesio¬
nes que resultaran, informar con toda certi¬
dumbre sobre las carnes que pudieran ofrecer
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mayor peligro.—Viao el matarife; degolló yluega abrió eu canal al cerdo; y procedí yo á
un examen detenido.
La coagulabilidad de la sangre se hallaba casi

completamente destruida; el pequeño cuajo que
se formaba (comparativamente á la abundancia
dol suero) era de muy escasa consistencia. El
liquido sanguíneo, antes de exponerle á la
prueba de la coagulación, presentaba un color
rojo pálido y no tenia los cuerpos que se le po¬
nían en contacto.—Eu los intestinos gruesos S3
encontraron unas pequeñas porciones de excra-
mentos algo teñidos poruña sangre descolorida, j
—El hígado, de un color rojo-amarillento, se re- I
ducia fácilmente á una especie de putrilago
por la presión ejercida con los dedos y exha¬
laba un olor sumamente fétidò; el volumen
de esta viscera era considerable; posaba nueve i
libras. —El resto de la organización parecía
estar sano.

Como consecuencia de este eximen necros-

cópico, loude conseguir que se enterrara el hi
gado y la sangre. í

Preguntó al dueño qué género de alimenta- ¡
cion había tenido el cerdo, y se me dijo: que los i
alimentos consistían únicamente en patatas y )
salvado, de buena calidad.—Del agua como be- :
bida no hay que hacer mención; pues en este
país es costumbre inveterada el no dar agua á"

los cerdos.
Después pase á la cochiquera, y hallé esta

habitación bastante ancha, si, pero'osoura, hú¬
meda, sin ninguna ventilación, con el estiérco'
amontonado, y desprendiéndose de toda ella un
olor insoportable.

¿De qué enfermedad ha muerto el cerdo?
¿Qué nombre tiene esa enfermedad en los cua¬
dros nosológicos?

Por una parte, el estado tembloroso y el eri-
zamientodel pelo parecerían indicarnos una
concentración sanguínea en a'guna viscera ab¬
dominal de importancia; cuya viscera, según
los resultados de la autopsia, pudo ser el hígado.
Por otra parte, el estado de fluidez de la sangre, ^
su color rojo pálido y las condiciones malsanas ,

de la cochiquera, nos inducirían á pensar en la !
existencia de una enfermedad tifohémica. Y por i
último; el enorme volúmen y paso del hígado, '
así como también la facilidad con que se re- i
ducia á una especie de papilla infecta, nos
obMgan á casi admitir la preexistencia dé una
hepatitis crónica, sostenida, alimentada (digá¬
moslo asi)-por el riego de una sangre empobre¬
cida y séptica.

¿Seria cuerdo sospechar de un tifus carbun- ;
coso localizado en la viscera hep .ática? ¿De un ;
carbunco del hígado?—En todo caso, habría que
contar siempre con el extraordinario aumento

de la viscera en volúmen y peso, cuyo estado
no puede adquirir el hígado con la rapidez que
so asigna á la marcha del carbunco; y consi¬
guiente .nante, habríamos de decir qualhubo
aquí un carbunco crónico.

Acaso (y esta es mi apreciación, aunque du¬
dosa) el padecimiento ha consistido en im
primer acceso de fiebre séptica, carbuncosa ó ti¬
foidea, que sé localizó desde luego y súbitamen¬
te en el hígado, predispuesto yá á ser el sitio
preferente de la concentración sanguínea en
virtud de una, hepatitis crónica preexistente y
muy adelantada; cuya hepatitis no había he¬
cho antes manifestaciones ostensibles, á causa
de la debilidad misma que "debe suponerse en las
reacciones fisiológicas y patológicas de que es
capaz un organismo alimentado por sangre in¬
ficionada y pobre.

Si estoy equivocado, agradeceré que me sa¬
quen de mi error; que asi es como entiendo que
progresan las ciencias; exponiéndo cada cual
sus convicciones y discutiéndolas.

Valera de Abajo, 3d de Mayo, de 1876.

Jj.sk Roldan y Caruetero.

MANIFE3TACI )N

Estimados comprofesores; Hoy me dirijo á
vosotros, creyéndome en este deber por haberse
hecho público xan propósito mm, y el cual, si no
he podido realizarle hasta ahora, insisto en ve¬
rificarlo ea dia no muy lejano.

En el número 667 del periódico La Veteri¬
naria Española se publicó la concesión que,
á solicitud mia, se me hizo, por la dirección ge¬
neral de caballería, de un depósito de cabaUos
enfermos en Alcalá de Henares, donde pudiera
yo ensayar mi tratamiento para la curación del
minrmo crónico. Yo tenia solicitada la enferme¬
ría en esta población en que resido; y en la im¬
posibilidad de abandonar lai casa y mi trabajo
para trasladarme á aquel punto, no pude acep¬
tar la cojcesion otorgada por la dicha dirección.

Terminada esta aclaración, me permito ma¬
nifestar ; -que el sistema que me propongo ensa¬
yar no reconoce por base el uso de algun especi¬
fico.—Un largo tiempo de estudios especiales y
observaciones en la práctica he invertido en ha¬
llar medio de adquirir el conocimiento de los
agentes externos que han de producir una cau¬
sa intima, que la cieacia designará en su dia
con el ];iombre de naturaleza íntima de la enfer¬
medad j de su sitio.

Hallada esta primera parte, que es, á no du¬
darlo, la incógnita del problema, de ella se des-
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proade lo conveniente para formar un diagnós¬
tico cierto, y pOí- consiguiente un pronóstico
seguro.

La virtud ó propiedad conocida de los agen¬
tes terapéuticos que'se liag-an obraren conse¬
cuencia de vina causa palmaria, no puede dejar
de Ser eficaz. La ciencia vaga y oscila visible¬
mente sobre el diag-nóstico de esta enfermedad;
y yo, aun cuando me conceptúe muy por bajo
de ellaymuy inferior á todos vosotros en conoci¬
mientos, creo que el cuerpo do doctrina que de
ellos emana, que alli se envuelvo, ha sido debi¬
do (y me reñero al estado actual de sus adelantos)
á descubrimientos, los unos heclios por hombres
verdaderamente cientificos y de una inteligen¬
cia lúcida y creadora, y los otros hijos déla
casualidad.

En el número de estos illtimos ha do contar¬
se elmió, si los ensayos que insisto en hacer
responden, como espero, á mis deseos y creen¬
cias.

No desisto, no debo desistir de llevar en
grande escala á la práctica, que es el terreno
mió, una cuestión de importancia suma. La cu¬
ración delmuermo crónico en el caballo es de in¬
terés capital para la agricultura, que tiene ne¬
cesidad de ellos, ypara la nación que ha menes¬
ter de un ejército.

Si algun otro profesor más ilustrado, mis
apto que yo, se anticipa á mi deseo ly consigue
resultados satisfactorios, yo le felicitaré de la
manera más cordial y franca.

Aracena, 26 de Junio de 1876.

Manuuel Carrion V Duran.

COMUNICADO
Una palabra más eon la cual puede acreditar el
Sr. L. P. G. la falta demoralidad científica que
por desgracia poseen algunos (millares) con

el inmerecido nombre de veterinarios.

Por primera vez pongo la pluma sobre el pa¬
pel para, dirigiros mi humilde palabra. Es cosa
sancionada por los hechos, y por consiguiente sa¬
bida de todo el mundo, que podrà encontrarse
un hombre jóven cuyas disposiciones intelectua¬
les sean una cosa notoria; mas por muy profun¬
dos que sëan sus conocimientos científicos, se
encuentra en él un 510-re'que le diferencia
notablemente de los demás profesores maduros
por decirlo así, én la ciencia. Pues bien, compa¬
ñeros (y me dirijo á los verdaderos veterinarios);
soy todavía jóven en la edad; y siéndolo en esta,
es cosa bien natural que lo seré mucho más en la

ciencia veterinaria cuyo título poseo; y siendo
jóven-en la ciencia, no debcLs suponerme, gran¬
des conocimientos en ella. Os ruego, pues, me
dispenséis el atrevimiento de llamar hoy vues¬
tra atención cou este escrito.

Propóngoms rectificar las honrosas doctrinas
que durante el curso de mi carrera oí con acento
tan respetable como amoroso á mis queridos
maestros en la Escuela de Leon, pero con espe¬
cialidad al que tuvo la dicha de darnos el último,
con el cual dualizamos nuestra carrera. Este fué
el ilustrado D. Francisco Lopez Fierro, catedrá¬
tico de las asignaturas correspondientes al último
grupo de nuestra carrera en dicha Escuela,

«Yá sois veterinarios, nos decía, y quiera
"Dios que la ingratitud no reine entre vosotros
«jamás; tra'aos como los hermanos más entraña-
"bles; guardaos y ocultaos los unos à los otros
«cuantas faltas sin malicia lleguéis á comatei;
«consideraos todos por separado uno solo en ideas,
«porqu.i, entendedlo bien, si cada uno procurais
«marchar por camino distinto, será un signo infa-
«lible para llegar à demoler esta nuestra queri-
>/da ciencia que desde tiempos antiquísimos vie-
«nen procurando ensalzar hombres verdadera-
«mente ilustrados y amantes de ella.»

¡Y qué verdad tan exacta, compañeros! Qué
razones tan matemáticas las últimas que escuché
acompañado de unas cuantos condiscípuios á rni
querido maestro!... ¿Lo estaria viendo ? Yo creo
que si; y si no era con los ojos materiales, seria
con los del entendimiento. Ello es que es una
verdad incontestable.

Pero leo el número 670 de nuestra Revista
•profesional y Gientifica en la cual el Sr. L F. G.
viene afirmando una vez más las verdades incon¬
testables de mi querido maestro (¿ír. Fierro) y las
que prácticamente rne eran conocidas, üon su ar¬
tículo, el Sr. L. P. G aumentó la dósis de mis
sentimientos; pero en cambio, vino á borrar de
mi mente el pavor que la cabria y que hasta
ahora me habia venido privando de dar publici¬
dad á los hechos tan ingratos que se observan en
nuestra profesión por hombres á quienes real¬
mente y obrando con verdadera justicia debiéra¬
mos... Y temía yo manifestar tales ideas, por no
caer en lo que el Sr. L. F. G. dice en su primera
oración cuyo contenido es así:

«Como no sabemos hasta que limites nos es da-
»do mover la pluma sin incurrir en desagrado,
«hacemos todo lo posible por no caer bajo la
«amorosa red de flores que la prensa profesional
«vé tendida ante sus ojos; y sin perder do vista
«un momento ese peligro, vamos á encerrar casi
«toda esta crónica en un circulo de alusiones
«anónimas; no sea que, por defender lo que es jus-
«to, y por censurar lo que es digno de censura.
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«tengfamos la desgracia de sufrir algun per-
» canee.»

Sr. L. F. 6.: aquí teneis uno de vuestros par¬
tidarios; aquí teneis quien, aun con escasos cono¬
cimientos, defenderá vuestras entrañables • ideas
profesionales; aqui teneis quien ha experimenta¬
do, un verdadero júbilo al leer vuestro artículo
de ^ Crónica frofesional\. aqui teneis quien se ha¬
lla dispuesto à defender, según le sea dable las
verdaderas doctrinas que rebosan en vuestro co-
razí).a; aquí teneis, en fin, quien si algo os puede
ayiídar, hallará un, placer eu hacerlo desdo el
momento en qué se lo ordenéis.

Pero ¿cómo es que el Sr. L. F. G. no nos ha
dicho nada de otra clase de profesores, de esos
profesores que, aun habiendo sido matriculados en
Jas escuelas, oficiales ,cursaron eu la libertad de-
euseñanza toda su carrera (como yo conozco á al¬
gunos) ó parte de ella. ¿Cómo no habla nada de
esa Variedad de profesores que yo considero como
de uua mismafamilia, peroqueconstituyenun gé¬
nero aparte, distinto, sin más diferencia en ellos
que. el haber sido' unos matriculados en las es¬
cuelas oficiales y los otros en las libres, y la de
que los de las oficiales (no digo yo todos, pero sí
muchos) cogieron el titulo, no porque fueran dig¬
nos de él, sino porque hubieran necesitado ser

peores; que Nerones los jueces que los examina¬
ron, ó teuiau que hacerlos veterinarios; mientras
que entre los de la otra procedencia, ha habido
quienes no tuvieron que molestarse más que pa¬
ra... ¡Qué vergüenza! Pues qué ¿con el dinero se
hace un hombre científico en el instante? Pues
qué ¿se vende la ciencia? ¿Ks la ciencia algun
cuerpo tangible perteneciente á alguna clase de
alimentos, por ejemplo, que se vende en Los mer¬
cados? ¿Tendrían valor snfieiente para manchar
algunos hombres con su ignçminia el lipipio co¬
mo ,el ampo de la nieve título de veterinario? ¡In,-.
gratos! ¿Sabéis lo que hacéis? Pero ante tales he¬
chos llevados á cabo por hombres tan sin con¬
ciencia ¿cómo no estar degradada la veterinaria?
¡Pobre ciencia! Tú estás sufriendo yá las alteracio¬
nes que infaliblemente habían de propagar esas dos
clasesde causas pestilenciales, esos agentes pútri¬
dos que gradualmente han venido alterando tu
siempre robustecido organismo, para hacerte lle¬
gar hasta no sé si al marasmo ó al tifus! Y nosotros,
veterinarios oficiales ¿cómo consentir en ella tales
•parásitos ó mejor dicho, tales Luteros? ¿Pómo va¬
mos à admitir en nuesfr.as filas á esas.plantas per¬
tenecientes á la familia délos uredos^ á esos tizones
ó carbones, que con la rapidez eléctrica vienen
destruyendo el frutó qae, áposta deaños y siglos
y à costatanibien de sacrificios inmensos, han. ver
nido cultivando hombresde dignidad y de talento?
¿De qué les ha servido á esos mártires de la cien¬

cia sacrificarse tanto por ella para que los indig
nos veterinarios (nominales y rutinarios) vengan
ahora como devastadora langosta á derrotar . sus
frutos?

Pero, Sr. L. F. G., yá no quiero hablar más
de esto, porque temo lo que V.; y ahora tan- sólo
me resta decirle qué trataré de manifestarle {como
me sea permitido) alguuas acciones mometidas
conmigo por un veterinario del segundo género;
y concluiré dando un consejo á los condiscípulos ó
mejor dicho, A lo.s veterinarios de mi época.'

A la edad de veinte años terminé mi car¬
rera á costa de un sinnúmero de sacrificios que
se impuso mi bondadosa familia; aún no hace uno

que estoy establecido y en él he sufrido desenga¬
ños increíbles entre algunos comprofesores; de •

sengaños que no quiero relatar,: porque... '¡ade¬
lante y echemos penas á un lado, perdonándoles
sus injurias (que no son microscópicas).

•Apena hondamente mi corazón la triste, idea
que se estampa con demasiada frecuenpia e.i mi
pensamiento, al reflexionar sobre la nomuy agra¬
dable conducta que. se observa (como noi puede
ménos) entre algunos profesores, ó mejor di¬
cho , entre;rauchüs de los profesores indicados par.
ra los verdaderos veterinarios. «Fulano ó D, Fula -

no, dicen (pero al vulgo)'ha dejado morir tal :ó:
.cuapanimal por curar .una enfermedad distinta - á'
la que padeció, ó bien si la conoció ignora el tra¬
tamiento, :p.uesto que no le ha empleado;» pala¬
bras qne significan; «Fulano ó D. Fulano no sir¬
ve para veterinario, él es un ignorante y yo soy
im sábio.» Y digo yo ahora: ¿Quién de los dos
participará máade lo primero?

Compañeros: procuremos lodos á la vez
ocultar ideas tan insensatas en el subterráneo
mayor de nuestra ciencia; trabajemos todos de
unánime conformidad'siguíendo las reglas de la
moral veterinaria; nq,da de rencóres entre noso¬
tros, sino, por el cotftrapioi-^séámos los más ar¬
dientes defensores de nuextra profesión y de le
que en ella;hpmL0S behidp las doctrinas cientifica»
quBiposeemos:.obrando así, estemos seguros dé
que ñiíestra ciencia toipará'im ïjimbq .(cdi^·p^B't'a-
raente'opüe'Sto ál que por'àèsgracía lleva.

¿Qué, mira sé llevan semejantes aficionados á
la ciencia veterinaria al ¡degradar á los que son
más, que ellos? ¿Es, paray^áriehatarles su fama?
Es para hacer desapaT.ecér de .ellos los privilegios
queá costa de,sacrificios han llegado á conquis¬
tar? ¿O es con el fiji d^, .ver si oonsiguén arreba¬
tar de sus manos a",fqs protectores de sus días?—"
Sea ello por lo que quiera, lo cierto es que esto
sucede (I) yj,con taóta frecuencia como no es fácil
suponer, por desgracia. Ahora bien:. ¿Qué suele

(1) Lodigo'por experiencia propia, que es lo peor.
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conseguir el profesor que así obra? -Desprecio,
odio y caer él mismo en el lazo más ridículo; : él
mismo con su conducta Ijace que hasta el hom¬
bre más ignorante, le calumnie de hablador, de
embustero y hasta hay algun atrevido que le
dice.;,; «Tú, que, tauto hablas, eres el que ménos
sabes;» porque (la verdad sea dicha) todo aquel
que se alaba por si propio, es, poru'egla general
el más ignorante. • •:
Para evitarnos todos astos accidentes, yo no en¬

cuentro otro camino que observar otra conducta
los unos para ,con los otros; vivir como muchos
cuerpos separados, pero con una sola manera de
pensar, favoreciéndonos mútuamente; nada.de
alabanzas propias, nada de desprecio para los
que poseen verdaderas doctrinas científicas. Si
esto hacemos, si llevamos siempre por norte las ■

conveniencias morales ydecentes de la agrupa¬
ción social que constituimos; conseguiremos no
poco,hasta en favor de nuestros .materiales inte¬
reses.

Decia que nada de alabanzas propias, porque
no son ellas las que han.de ensalzar, al hombre;i
si este sabe, enhorabuena; pero cállese la boca,
porque, vuelvo á repetirlo, no será.él .ciertamen¬
te el que ha de-ensaizarse, sino, que .otros se en¬
cargarán de. hacerlo, visto qne sea el resultado
de sus couocimientòs; si, con efecto, tiene cono¬
cimientos, tarde ó temprano él será el preferido y
llevarà estampado en su fama el orgulloso, sello
de la preferencia dada por los demás.

Compi'ofesorés de mis días, veterinarios de mi
época, principiantes como yo, no vavais á forma¬
ros vanas ilusiones dejándoos arrastrar qor un
mar de sendas que se nos presentan á todas horas,
en,todos los instantes; porque entre ellas encon¬
tramos un gran número, cuya marcha, al princi¬
piar á recorrerlas, nos parece una delicia; pero
que no.se pasa mucho tiempo sin caer en un abis¬
mo, de donde nos será difícil salir; y entonces yá
podríamos decir tin temor de equivocarnos lo "de
la codorniz; ¡Oh cara gol .sinaí

¿Queréis que os dé mi:mal compaginado con¬
sejó para evitaros caer en el lazo? Pues no gas¬
taré mucho tienipo para ello; conducios, no como
chicos, no como cuando éramos estudiantes, por¬
que entonces la tolerancia era mayor pues que
se desprendía de personas muy instruidas (de
nuestros catedráticos), y ahora teneis que asocia¬
ros á todas aquellas que os quieran proteger, en
cuyo número hallareis siete octavas partes de
muy escasa iustruccion,;y por consiguieute os ha¬
rán ver acciones no muy agradables; pero voso-
trosítened paciencia, por aquello de «el que algo
quiere, algo le cuesta.»

Y para terminar, no os. ruego otra cosa; sino
dignidad para con vuestros hermanos de clase y
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para el trato de la sociedad; porque sin la pri¬
mera, no puede habar aprecio de la segunda; y
no.haliando apoyO:ea esta, no pensais en vuestro
bieuestar; que eutónces eg un imppsible Abando¬
nad las tontas ilusiones de Ja juventud, porque
nosotros no debemos pensar yá más queden, que
somos veterinarios ; y para que nuestra cien¬
cia se ensalce, y como antipútrido y antihel¬
míntico para devastar, todos esos gérmenes de in¬
gratitud, acqjamos en nuestro pecho á la madre
común, que es nuestra ciencia, seamos- el báculo
que la sostenga en sus contratiempos y. vicisitu¬
des, favorezcá'mpsla todos los verdaderos veterina¬
rios formándole un pilnto de apoyo más sólido y
ménqs vacilante, con la moral veterinaria; sigas
raos todos los sanos consejos que esta nos propor¬
ciona, y con el tiempo .veremos pulverizados lo-
restos cadavéricos de esta lamentable .plaga que
nos abruma hoy..

Tordehumos y Junio de 1876.
Patricio Yañez Diez.

VARIEDADES

LA LANGOSTA,

líl.

No extinguida la langosta .en el primer esta¬
do de su existencia, ó en canato, hay que extin¬
guirla en los demás,^ esto- es, en los otros cua¬
tro por que pasa. Y habiendo dos de estos, los dos
primeros, de mosquito y mosca, en los cuales ev
muy escaso el:movimien,to vital de que-disfruta,

; claro está que todavía hay que distinguir cómo
i conviene portarse cuando la langosta es todavía
j mosquito ó mosca, ó cuando es ya saltón, adulta
I ó perfecta. - . '

I «Desde qué empieza á naceSr, dicen las citadas
I Instrucciones, y siendo del tarriaño de un mosqui-
I to al de una mosca, no toma vuelo, ni tiene otro
movimiento que el de bullir; y len este estado se
extingue con todo género de ganados, como mu-
las, yeguas, caballos, bueyes, cabras yovejas, pi-
sapdodas mosoag y estrechando á los ganados con
violencia á que den vueltas y revueltas, hasta
destruirlas con.elmucho pisarlas. El poner y qn-
cender fuegos sobré estas moscas con cualquiera
materia que se offezca y se halle por aquellos
sitios es de grande utilidad para aniquilarlas y
consumirlas; pero, teniendo gran .precaución; de
que no haya riesgo de que se comunique el fue-
go álos montes. El usoüe suelas de cuero, cáñamo
esparto y correas anchas atadas ai extremo de un
palo; el manojo que se. ha de tomar de adelfas,
salados, reíamones' y demás que ofrezca el terre-
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no, es muy á propósito, formando los trabajado¬
res un círculo que coja toda la mancha, ó la par¬
te posible de ella, la que irán estrechando y en¬
jambrando hasta el centro, donde la golpearán y
agotarán todos con los instrumentos que llevan,
y con lo que logran apurarla, quemándola y en¬
terrándola despues para que no reviva.»

Hay, finalmente, que indicar cómo se extin¬
guirá la langosta en sii estado de saltón y aún en
el que le sigue. «En cuanto al estado de adulta,
pi'osiguen las Instrucciones, y desde que principia
á serlo y á saltar, son asimismo conducentes todos
los referidos medios; pues aunque el de pisarla y
trillarla con los ganados, no es tan fácil, especial¬
mente de dia, por su contíuuo saltar, puede, no
obstante, producir muy provechosos efectos en las
madrugadas, nobhes de luna y estaciones en que
por el fresco y lluvia suele estar entorpecida, pa¬
rada y acobardada; y en estos tiempos hace el ga¬
nado de cerda prodigiosos efectos, que no se expe¬
rimentan en el rigor del sol.»

La ineficacia, pues, de estos medios para aca¬
bar con la langosta yá adultá, se suple por otra
clase de artificios que vamos á exponer. Hay uno
que se ha llamado buitrón^ que consiste en lo si-
gui"nte. Ks un pedaxo de lienr.o de dos, tres ó
Tnás varas en cuadro, con un agujero de casi una i
tercia en medio, y al cual está asida una talega
más ó ménos pesada. El modo de usar de este
instrumento es el siguiente; se abren dos de las
puntas del lienzo, mientras que las otras dos se'
arrastran por el suelo hasta que se acercau á la
langosta; esta salta, pero tropezando en el mis¬
mo lienzo que está levantado, cae en el centro,
que es el agujero que dá paso á la ta'ega. La ta¬
lega, aunque no tiene fondo, está atada por aba¬
jo, para que las langostas que caen en ella no se
escapen; pero luego para echarlas con facilidad
en zanjas donde suelen enterrarse, ó en cestos, si
83-piensa trasportarlas, se desata la talega y caen
por sí mismas.

En esta operación, que nada tieuj de compli¬
cada, suelen ocuparse mujeres y muchachos.
.Aunque hemos dicho . que es esta la operación
más á propósito para cuando la langosta se halla
en estado de saltón, debe aprovecharse el tiempo
en que salta con dificultad, y debe tenerse tam¬
bién mucho cuidado de colocar bien el lienzo pa¬
ra que al saltar no se salga de él, y la operación
es entonces mucho más segura.

Hay otro bnüroíi más pequeño que puede ma¬
nejarse por sóló dos personas, y otro qne en vez
de ser un lienzo extendido en nn saco, en cuyo
borde está sujeto nn aro da mimbre ú otra made -

ra ñexlble, á través de la boca tiene un palo que
sobresale por un lado del círculo, y sirve de man¬
go para arrastrar rápidamente la langosta; como

se puede'presumir, este lo maneja úua
sola persona.

Con el nombre de garapita sé designa otro
instrumento que no es más que una nueva mane¬
ra de emplear el buitrón, Dícese que la garapita
debe ser de gasa basta; pero no parece haya in¬
conveniente en que sea de lienzo; lejos de esto,
habrá ménos exposición á que la langosta se
eseape, como quizás puede hacerlo por iiua malla
más ancha que las otras. De todos modos, la ga¬
sa ó el lienzo ha de tener dos varas y media de
ancho y seis ó siete de largo, aunque muy- bien
puede ser mayor ó menor, y debe usarse de la
manera siguiente:

Dos hombres sostendrán la garapita par dos •
de sus puntas á lo largo, mientras que el extre¬
mo opuesto deba caer y tenderse por el suelo
como cosa de media vara, y tocando, por supues-'
to, á la mancha que forma la laagosla. Entonces
unos cuantos muchachos, desde una distancia de-
quince pasos de la deben venir hácia
ella haciendo aire rastrero, con lo cual las lan¬
gostas van levantándose y saltando en la garapi¬
ta, puesto qvie más allá no pueden ir, porque se
lo estorba la punta de ella, que está levantada
hasta la altura de la mano de los hombres que la
sostieneu, y cuando yá está, bien cubierta, se
juntan côn mucha ligereza los extremos de la
garapita, el que está levantado y el que está en
el suelo, y las langostas quedan encerradas; des¬
pués no hay que hacer sino trasladarlas de la
garapita á costales ó á las zanjas, cuidando si se
echan en zanjas, do que estas tengan por lo
ménos moília vara de profundidad, y que la tier¬
ra con-que despnes se cubren quede bien apisona¬
da y nivelada con el resto del suelo.

Aún pueden las zanjas servir de otra manera.
Abiertas en punto determinado, ciei'to número
de personas, que será mayor ó menor, según las
circunstancias, puede ir barriendo y espantando
con hojas la langosta hácia las zanjas, hasta qne
caigan e.a ellas naturalmente, en cuyo caso no
hay más qne eciiarles la tierra encima. íEnando
las zanjas sirven para-echar en ellas la langosta
cogida por cualquiera de los modos indicados,
deben estarde a-itemano abiertas, y aúa ántes de
coger los canutos para irlos echando también en
ellas, y enterrándolos bien. Hemos dicho que de¬
be cuidarse de qne quede bien oprimida la tierra
que se eche sobre la langosta arrojada en las
zanjas, no por temor de qne salga á* la superfi¬
cie, sino porque el aire infestado podria ser da¬
ñoso á la salubridad de los pueblos vecinos. Hay
qne recordar, siempre que se trata de perseguir
por cualquier medio la langosta, que es tanto lo
que teme el frió,que cuando lo hace, se abriga
mucho entre la tierra y entra la yerba, y apónas
se distingue.
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Para destruir la langosta se han empleado I
con algun óxito el fuego y el humo, pero es |
cuando el insecto se halla todavía en estado de
saltón, porque cuando puede remontar su vue¬
lo, se sustrae á este medio de persecución diri¬
giéndose á otra parte. A propósito de esto, pro¬
pone el abate Rozier dejar los rastrojos altos y
quemarlos eu todas partes á un mismo tienípo,
como se ha hecho en alguna^ partes de España,
reuniendo la langosta, dice Alvarez Guerra, en
los terrenos en que hay mucho pasto, para que
el fuego la destruya, y cercándola en este recin¬
to con un vallado de monte bajo ó de rastrojo
cogido de otras tierras y arraaçado con rastros.
Es muy útil practicar esta operación, conocida
entre nosotros con el nombre do corrales de fuego,
en ios terrenos en que se conoce que ha desova¬
do la langosta, para darle fuego cuando so haya
verificado la avivaciou y salgan á luz las lan-
gostitas.

Otros medios habrá, sin duda, para extinguir
la langosta, más ó ménos eficaces que los conti¬
nuados aquí. Nosotros creemos suficiente lo que
sobre ellos hemos apuntado, mientras la cues-

' tion, medianteotros estudios que sobre, ella se ha¬
gan, no sea colocada gn otro terreno desde el cual
se distingan otros horizontes distintos de los dé
ahora, y sobre todo que más confianza inspiren.
Porque, conforme desde el principiar estos artí¬
culos manifestamos francamente, nuestro ánimo en
este particular e.xperimenta grande desconfianza
sobre la eficacia de los medios que en la destruc¬
ción de la langosta se emplean, sobre todo en esas
calamitosas épocas en que ese destructor enemi¬
go de los campos pasa sobre ellos como densa
nube, contra la cual los pobres pueblos se ven
tan impotentes corno contra las nubes de granizo
que en pocos momentos acaban con las cosechas
que iban á recoger.

Advertiremos en general sobre esos medios de
extinción, que conviene muclioque cuantos se ha¬
yan de adoptar sean en realidad tales, porque los
hay que no producen otro efecto en la langosta

-

que el de hacej-la pasar incólume, aunque asus¬
tada, á terrenos vecinos de aquel lus en que se
habia posado. De esta clase es,el hacer ruido cou

escopetas, c.'impanillas y otros cualesquiera ius-
Irumeutos apropósito. Pero en esto, por lo eviden¬
te, es inútil insistamos mis.

No po mmos sin embargo, terminar áiu que,
volviendo sobre lo ya dicho, examinemos con más
detención uno de los puntos más importantes que
se tocan, cuando de la oxtihciou de la langosta
se trata. Encarecíamos al principiar esté artículo,
la importancia que, como pre.servativo contra la
invasion de la langosta, tienen los terren<s3 culti- I
vados, y luego añadíamos más adelante que la ]

roturación da los terrenos donde, anidando lalan"
gosta, ha dejado su futura generación, era la
primera y más importante diligencia que para
extinguirla en gérmen podia y debía practicarse.
Pero por fortuna del cruel enemigo de nuestros
campos de cultivo, existen en los países ao extra¬
ños á. la industria de la cria de ganados, otros cam¬
pos cuyos posesores forman por interés particular,
que hasta cierto punto puede calificarse también
de general, un partido que está de parte de aquel
enemigo: intentamos hablar de los posesores de
dehesas de pastos. Semejantes dehesas cuya yer¬
ba respeta generalmente la langosta, reúnen las
condiciones que ella busca para anidar, y por
consiguiente son otros tantos focos desde donde se
disemina á su tiempo, si allí no encuentran con¬
tradicción, por los campos de cultivo. Como el in¬
terés del ganadero es que no desaparezca el pas¬
to, ha de oponerse necesariamente á la rotura¬
ción, á la invasion de los cerdos, en una palabra,
á todo lo que pueda hacer desaparecer la langos¬
ta de un modo eficaz y certero.

Es este obstáculo coutra las roturaciones tan
real como se va à ver por lo que à continuación di¬
remos. Entre las Instrucciones dadas per el go¬
bierno para la extinción de la langosta, la de 3
de Agosto de 1841 prescribía que «Marcados los
parages en que ha posado la langosta

debe procederse en el otoño ó invierno, cuando
se halla blanda la tierra, á romper y arar los
terrenos infestados por los medios que la práctica
enseña, esto es, con las orejas del arado bajas
ó bien introducirse ganado de cerda en los sitios
ya movidos...»

Esta disposision sublevó á la Asociación de
ganaderos, que logró al fia ve.da gravemente
modificada. El fundamento, ó por mejor decir, el
pretexto de su reclamación era el de que podían
denunciarse como infestadas de la langosta tier¬
ras feraces destinadas siempre á pastos; y el Go¬
bierno que tuvo por conveniente acceder á ella
en 8 de Diciembre del mismo año 1841, dió tales
disposiciones, que como de la misma ley ó Ins¬
trucción aparece, quedó derogado lo que sobre el
medio de las roturaciones de las dehesas en donde
se hallase encerrado canuto de langosta, se ba¬
hía anteriormente dispuesto.

¿Procedía bien en esta reclamación la Asocia¬
ción dv ganaderos? ¿Debió acceder á esa reclama
clon el Gobierno? Por lo pronto, está en contra de
aquella reclamación el haberse fundado en un
pretexto, no en una razón; prueba evidente de
que ésta no asistía à los reclamantes. Pero además,
si se e-xamina á fondo la cuestión, pronto apare¬
ce oou evi iencia de qué parte se encuentra la ra¬
zón y la justicia. En el fondo de esta cuestión no
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hay una lucha entre los. intereses encontrados, de
dos clases respetables, como son la agricultura
y la ganadería. Lo que hay en realidad es el inte¬
rés público. El país que es atacado por la lan¬
gosta, experimenta una dé las más sérias calami¬
dades públicas, tan. séria como" pueda serio una
epidemia. Pues bjen: aute este público interés,
que es vital para los pueblos, que es,apremian te,
que es perentorio, preciso es que cedan todos loS
demás que á él son inferiores.

Se dirá tal vez, que çs también de utilidad
pública que haya ganados, y por consiguiente,
qué no se destruyan las dehesas. Pero aquí no se
trata, ni de que perezca el. ganado, que ningún
peligro corre, ni de que desaparezcan todas las
dehesas de pastos,, sino tan' s.plamente aquellas
en donde haya anidado y haya dejado su futura
prole la langosta,, es decir, en donde se encuen¬
tra en gérmen la calamidad pública del ano, ó
de años consecutivos, que" ha de asolar los cam¬
pos, con manifiesto daño de todas las clases y
condiciones del país, inclusa la ganadera, Fuera
de que la roturación no hace desaparecer, sino i
temporalmente, la dehesa que esta operación ex- j
perimenta, que á dehesa podrá volver, pasado
que haya la calamidad qué á todo trance conviene
evitar. La roturación no priva tampoco al ganado
del pasto que necesita; en primer lugar, porque
hay'otros pastos â dónde pôder echar el ganado;
pero fuera de esto, la d'ehesá que se rotura, pue¬
de con gran ventaja convertirse en aquel mis.ino
año, ó mientras dure el peligro, en prados artifi¬
ciales que aprovecharán al ganado al igual del
asto que allí encontraba; per.; además, el pro¬
pietario no experimentará perjuicio, antes al con¬
trario, porque naturalmente debe suponerse que
los trabajos de rotúraciou no corren de su cuenta,
sino de cuenta del público cuyo es el interés que
con la roturación se defiende.

En resúmen, esa clase de roturaciones nin¬
gún perjuicio traen á la ganadería. En cambio
pruébese de suplimirlas, y se habrá despreciado
el único medio verdaderamente eficaz y seguro de
conjurar, ó por lo menos, de atenuar la futura
calamidad de la langosta que está iumiaente so¬
bre una, ó tal vez sobre muchas comarcas enteras.

Ni se diga que el gobierno no suprime ese
medio, porque deja qne hagan estas roturaciones
lüS propietarios de los terrenas. Pero ¿cuándo se
ha visto que, tratándose de calamidades públicas,
deje el Gobierno, á quien los intei'eses públicos
están naturalmente confiados, â la merced dealgu-
no ó algunos particulares la adopción de esta
ó aquella medida nécesaria á conjurar ó á expul¬
sar otras calamidades? No; las roturaciones que
siempre habiá prescrito el Gobierno en los casos
de que aquí hablamos, ni son sino un mal apa¬

reóte para los ganados y ganaderos, ni puede de¬
jar de acudirse á ellaSjii i puede el Gobierno, si
ha de mirar como debe por los intereses, públicos
e.n las públicas calamidades como es la langosta,
dejar de declarar obligatorias las consabidas rota-:
raCioues; pues si alguna razón en contra de ellas
se puede alegar, estribará siempre en intereses
que estarán muy por debajo'del nivel á que se en-
cuéntra el tener que contrarestar, una calamidad
pública! ,,
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